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Juventud, participación y ciudadanía 
Reflexiones para la construcción 
del movimiento iuvenil 
Pablo Romero Guayasamín* 

Sumario: Desde nuestra perspectiva la juventud es una construcción sociocultural relativa, en 
el tiempo y en el espacio, una manera particular de estar en la vida, con potencialidades, as­
piraciones, requisitos, modalidades "éticas y estéticas, lenguajes, etc, que sin embargo consti­
tuye un período de vida que es pasajero y cuya duración es limitada y debe ser entendida des­
de un contexto histórico y sociocultural. 

Una perspectiva histórica 

L 
OS jóvenes como sector social, 
empiezan a tener presencia a 
comienzos del siglo XX, cuan­

do generan una serie de protestas con­
tra la rigidez y el autoritarismo de los 
responsables de la conducción educa­
tiva, especialmente en la Universidad y 
contra la rigidez de la autoridad de sus 
padres. 

En este escenario hay que destacar 
el movimiento ~studiantil de 1918 en la 
Universidad de Córdova, Argentina, que 
promovió una movilización estudiantil 
que no sólo logró modificar las anquilo­
sadas estructuras de la Universidad, si­

.no que inspiró a buena parte de las re­
formas universitarias que se produjeron 

* Comunicador SO(1 

luego en todo el Continente latinoame­
ricano y que en Europa y Estados Uni­
dos fueron banderas de luchas en los 
años 60. 

Luego de la Segunda Guerra Mun­
dial, en los países desarrollados (Estados 
Unidos y Europa) se evidencia una fuer­
te presencia juvenil, que busca de una u 
otra manera convertirse en un actor de 
la sociedad; es de aquí que se puede 
evidenciar cuatro hitos, que han marca­
do el movimiento juvenil y son: 1) los 
rebeldes sin causa: la protesta visceral; 
2) los "hippies": la Protesta de la Flor; 3) 
la rebelión estudiantil de los años 60, el 
mayo francés y la protesta contra la so­
ciedad de consumo; 4) la revolución 
cultural y el pasotismo: la protesta radi­
cal y la protesta a la protesta. 
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1. Los rebeldes sin causa 

Tuvo lugar principalmente en los 
países ricos y que fueron llamados así 
por el título de una película: los rebel­
des sin causa (James Dean), y se presen­
ta a partir de la década de los 50, con 
una serie de manifestaciones como los 
llamados: "Teddy Boys", Mods y Roc­
kers (Inglaterra) los Teen-agers (Estados 
Unidos) Blouson Noirs (Francia) "Taiyo­
ku" (Japón), Gamberros (España) Hooli­
gans (Polonia). 

Todos ellos expresaban su protesta 
con reacciones viscerales, brotes agresi­
vos, muchas veces delictivos de bandas 
juveniles inadaptadas, frustración, te­
dio, apatía se disolvía en el grupo trans­
formándose en desafío e insolencia, re­
belión rabiosa y destructora contra el 
orden instalado, evasión irreal en la 
aventura, en los juegos mecánicos, en el 
sexo, en el alcohol, en la velocidad yel 
riesgo inútil. lo que les interesaba era 
escandalizar a los adultos. 

Pero desde el hecho de llamarlos 
rebeldes sin causa era negar la situación 
que la misma sociedad provocaba en la 
juventud. Un período caracterizado por 
la guerra, el hambre las diferencias ra­
ciales, así como la ostentación y el des­
pilfarro, que generaban estas reacciones 
en grupos juveniles provenientes de 
sectores marginales de la sociedad. 

2. Los Hippies; la protesta de la Flor 

los hippies fueron un movimiento 
gestado e iniciado en las ciudades nor­
teamericanas de San Francisco y Nueva 
York, nace precisamente en el país más 
beneficiado en bienestar material. El 

origen del inconformismo hippie esta en 
el rechazo al estilo de vida americano y 
al sistema de valores de la sociedad bur­
guesa. Precisamente el vivir en la abun­
dancia es rechazado por cientos de jó­
venes norteamericanos que buscan un 
estilo de vida que de contenido y senti­
do a la su existencia. Rechazan el estilo 
de vida de sus padres y se escapan ha­
cia un mundo de aventura y fantasía. 

A mediados' de los 60, millares de 
jóvenes norteamericanos abandonan la 
comodidad material de sus hogares y 
dejan la sociedad del despilfarro. Plan­
tean la no violencia, el pacifismo, la 
música, la sexualidad y el rechazo de la 
moral del trabajo. Son símbolos que ca­
racterizan este movimiento: Una flor y 
tres palabras: paz, amor y libertad 

A pesar de toda la censura y las crí­
ticas que se han realizado yse pueden 
realizar, en el fondo el hippismo revela­
ba lo engañoso de una sociedad ansio­
sa por tener cosas, pero no saber disfru­
tar de lo sencillo y natural. El hippismo 
quiso ser un modo de vivir feliz. En 
América latina este movimiento varió 
desde una rebeldía imitativa hasta el es­
nobismo. 

Si comparamos los movimientos de 
los "Rebeldes sin Causa" y los hippies 
encontramos que las diferencias exte­
riores más importantes fueron: la violen­
cia en los primeros y la no-violencia en 
los segundos. En los primeros es una 
protesta visceral y en los otros una pro­
testa místico-poética. Pero ambos tie­
nen dos rasgos en común: el repudio y 
rechazo de las normas de la sociedad y 
el nihilismo evasivo, así como la esca­
patoria a toda responsabilidad respecto 
del mundo que les tocó vivir. 



60 
3. la Rebelión estudiantil de los años 

A mediados de los años 60 buena 
parte de las universidades del mundo 
están inmersas en situaciones de pro­
funda agitación. La rebelión connotada 
se inició en Berkeley en 1964, con ex­
presiones similares en Berlín en 1965, 
hasta alcanzar su punto máximo en 
Francia de 1968. Cosa similar sucedió 
en Italia, Suecia, Inglaterra, Japón, Mé­
xico, razón por la cual 1968 fue llama­
do el "año de la rebelión estudiantil". 

Las Naciones Unidas registraron la 
constancia de manifestaciones estudian­
tiles en cincuenta países durante del 
año de 1968. Esentonces cuando las re­
beliones estudiantiles alcanzan propor­
ciones de fenómeno mundial. El punto 
culminante de este proceso fue el movi­
miento del mayo francés. 

Sin embargo no en todos los conti­
nentes y países los estudiantes se rebe­
lan por las mismas causas. En el mundo 
industrializado lo hacen rechazando la 
opulencia, es una lucha espontánea y li­
bertaria; en América Latina es anti-im­
perialista y anti-capitalista. En unas so­
ciedades los estudiantes se rebelan ante 
el agobio y el aburrimiento de la opu­
lencia; en otras la rebelión es respuesta 
a situaciones de subdesarrollo y depen­
dencia. 

Lo más importante de la rebelión 
estudiantil de los años 60 es el mostrar­
nos hasta que punto el movimiento ju­
venil contribuye a la creación de una 
nueva conciencia. Aunque los movi­
mientos juveniles del Tercer Mundo han 
sido más realistas, en términos de que 
sus luchas, siempre estuvieron vincula­
das a la política ya la clase trabajadora. 
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4. El pasotisto y la generación de la crl­
sis 

En la década de los 70 se da inicio 
a una profunda crisis y recesión mun­
dial, la crisis internacional del petróleo 
conduce a una crisis de la energía y a 
una crisis de la economía mundial: la 

. inflación y el desempleo son algunas de 
las características de este momento. 

Esta situación produce lo que se ha 
conocido como la "generación de la cri­
sis", caracterizada porque se vuelve 
contestataria de la contestación. Su pro­
testa es antimilitante, valoriza lo indivi­
dual; los jóvenes no encuentran en nin­
gún tipo de organización que les convo­
que y en lo más profundo expresan un 
deseo de vivir seguros frente a un hori­
zonte de inseguridad, pues aparece el 
problema del desempleo juvenil masi­
vo. Es una generación que se caracteri­
za por la transición de una gran ilusión 
a una gran decepción, de ahí que se la 
llama pasota. 

Pasota es la expresión que a media­
dos de los años 70 comienza a ser utili­
zada en España para designar a esta 
nueva forma de rebeldía juvenil. El "pa­
sota" es el que "pasa de todo" para que­
darse con su mera identidad e intimidad 
sin participar en la vida publica. Es el 
que no cree en nada, no tiene nada co­
mo fin o como aspiración. 

El movimiento juvenil en Ecuador (De 
los años 60 al fin del milenio) 

Una de las características funda­
mentales de la juventud ecuatoriana, es 
que como movimiento siempre estuvo 
ligado a las causas y a las luchas políti­
cas. Este fue un fenómeno muy propio 
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de América Latina y que como hemos 
señalado fue muy diferente a los movi­
mientos, sobre todo estudiantiles, euro­
peos y norteamericanos. 

Al triunfo de la Revolución Cubana 
en 1959, las movilizaciones producidas 
en el país, que en un principio fueron 
de solidaridad con la Revolución, esta­
blecen la posibilidad de reunir a jóve­
nes alrededor de un movimiento políti­
co. El fenómeno de la Revolución, ge­
nera en el Ecuador el espíritu de libera­
ción del país, la juventud empieza así 
ha buscar los mecanismos que le permi­
tan su participación en este nuevo obje­
tivo. No concebían que mientras en Cu­
ba triunfaba un proceso revolucionario, 
y en otros países ya se empezaban a es­
cuchar los "tiros", en Ecuador no suce­
día nada. 

Es así que, con impulso del Partido 
Comunista, nace el movimiento URjE, 
Unión Revolucionaria De juventudes 
Ecuatorianas, que realiza su primera 
Convención constitutiva en Quito, en 
agosto de 1960. Allí, delegados de orga­
nizaciones estudiantiles y populares 
dan cuerpo a un movimiento juvenil, 
con características propias. 

URjE rápidamente adquiere una ca­
racterística de movimiento revoluciona­
rio. De un modo muy ingenuo y román­
tico, imbuido por todo el contexto de la 
Revolución Cubana, se comienza a 
plantear abiertamente la organización 
de la lucha armada en el país. Sus mili­
tantes organizados en Brigadas, llegaron 
a utilizar en las manifestaciones, desfi­
les y mítines, uniformes verde oliva y 
gorras. Era la aceptación y disposición a 
reeditar la epopeya cubana. 

Si bien U RjE tuvo una vida corta, 
pues desapareció en el año 63, su espí­

ritu marcó a gran parte de la juventud 
de izquierda, en tanto desde su ideario, 
se constituyeron movimientos políticos 
de carácter subversivo. De la militancia 
de la Unión Revolucionaria de juventu­
des Ecuatorianas -URjE-, hay una recu­
peración importante para la conforma­
ción en 1965 de un nuevo movimiento 
que se llamó Vencer o Morir -VM-. 

En el quinto gobierno de Velasco 
Ibarra (1968-1972), los estudiantes uni­
versitarios y secundarios participan per­
manentemente en la política. Va a ser su 
propia demanda y problemática, en tan­
to estudiantes, la que los lleve a asumir 
un rol radical. Los exámenes de ingreso 
a los que debían someterse aquellos ba­
chilleres que aspiraban a entrar a la uni­
versidad, se habían convertido en un 
obstáculo y filtro que daba lugar a tre­
mendas injusticias sociales. 

Para conseguir su supresión se 
planteó que había que luchar y se orga­
nizó a los estudiantes secundarios de to­
do el país, se hicieron algunos intentos 
para lograr la resolución de los Conse­
jos Superiores de las universidades de 
Quito y Guayaquil hacia obtener la sus­
pensión de los exámenes de ingreso pe­
ro; habían muchas resistencias. 

Frente a la actitud de los jóvenes se­
cundarios, que fueron los de mayor be­
ligerancia, comenzaron a formarse gru­
pos paramilitares de sectores de la bur­
guesía dentro de la universidad, hijos de 
burgueses de Guayaquil, formaron ver­
daderas pandillas que procedían a se­
cuestrar a jóvenes bachilleres a los que 
maltrataban y obligaban a abandonar 
sus reclamos, con el argumento de que 
la universidad no era para todos pero; se 
fue generando todo un movimiento de 
jóvenes secundarios que con una buena 
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actitud de combate realizaron una serie 
de acciones: desde secuestrar a las auto­
ridades universitarias, hasta enfrentar a 
los grupos paramilitares organizados 
por sectores de derecha y del CFP. 

Al calor del movimiento juvenil y 
estudiantil de mayo de 1968 en París y 
otras ciudades del continente europeo, 
en Ecuador los estudiantes ocupaban a 
diario las calles y plazas de Quito y 
Guayaquil. Todo el mundo hablaba de 
revolución, era un movimiento en el 
que se expresaba una gran inspiración 
en Marcuse y en los movimientos de 
Francia del 68, se hacían loas al Che 
Guevara y a la Revolución Cubana. 

Para el año 69, se dan grandes ma­
nifestaciones en favor del libre ingreso a 
la universidad, es así como en el mes de 
mayo, estudiantes secundarios, se to­
man las instalaciones de la casona uni­
versitaria en Guayaquil. El asunto llegó 
a tener tal trascendencia no solo en 
Guayaquil sino en todo el país, que in­
tervino un grupo de paracaidistas. Las 
Fuerzas Especiales del Ejército intervi­
nieron y los resultados fueron funestos. 
A pesar de que la FEUE dispuso la sali­
da de los bachilleres de la Casona, hu­
bo quienes se quedaron y fueron objeto 
de una masacre. Allí murieron unos 
treinta estudiantes, hubo más de cien 
heridos y doscientos detenidos. 

Irónicamente, este luctuoso suceso 
vino a sensibilizar a las autoridades uni­
versitarias que como resolución de los 
Consejos Universitarios suprimieron los 
exámenes de ingreso. La masacre de los 
estudiantes el 29 de mayo de 1969 ge­
neraliza las protestas contra el gobierno 
de Velasco Ibarra. La indignación juve­
nil se canalizó en muchos casos en gru­

pos armados locales que surgieron tanto 
en Quito como en Guayaquil. 

La década del los 70 en cambio, se 
caracteriza por una fuerte presencia del 
movimiento estudiantil en la lucha con­
tra la dictadura militar. Con el retorno a 
la democracia (1979) y el auge del 
triunfo de la Revolución Sandinista, que 

. rompe los esquemas de las clásicas re­
voluciones de carácter marxista, en cu­

. yos contenidos se recoge una serie de 
identidades, como es el cristianismo 
comprometido, se organizan varios gru­
pos de jóvenes en torno a comités de 
solidaridad con Nicaragua, se produce 
la radicalización de ciertos sectores ju­
veniles, especialmente de grupos cris­
tianos que vienen reflexionando en tor­
no a la Teología de la Liberación. Esta 
radicalización llevó a algunos de los jó­
venes a ser parte de espacios políticos 
extralegales. 

Un importante momento en las lu­
chas populares y de amplia participa­
ción juvenil, fue la movilización contra 
el alza de pasajes en 1982, bajo el go­
bierno de Osvaldo Hurtado, jornada de 
protesta popular que sitió la ciudad de 
Quito, por más de cuatro días. Por esos 
años, emergen públicamente dos movi­
mientos insurgentes, Alfaro Vive Caraja 
(AVC) y Montoneras Patria Libre (MPL). 

Para 1984, asume la presidencia de 
la República el ingeniero León Febres 
Cordero, el mismo que aplica políticas 
represivas durante su mandato, desman­
tela las organizaciones subversivas AVC 
y MPL, Y desata una persecución sin 
precedentes a los jóvenes, a través de su 
famoso "Escuadrón Volante". Sin em­
bargo las organizaciones juveniles lo­
gran significativos crecimientos, espe­
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cialmente los grupos parroquiales y 
aquellos de carácter artístico y cultural. 
Es visible en los jóvenes en general el 
desarrollo de niveles de conciencia en 
torno a la realidad que se vive, lo que se 
demuestra de una u otra manera en las 
jornadas de protesta contra el régimen 
de Febres Cordero. 

Avanza el decenio, asume el man­
do del Estado el doctor Rodrigo Borja, 
quién con su hábil política de concer­
tación, desarticula el movimiento po­
pular. A nivel internacional desaparece 
el "socialismo real", cae el muro de 
Berlín y comienza la crisis de paradig­
mas. Así entramos en la década del 90, 
dónde los pocos espacios de organiza­
ción juvenil que aún se mantiene en 
funcionamiento, ante las crisis de para­
digmas, encuentran en la solidaridad 
con el movimiento indígena una línea 
de accionar. 

Un importante segmento de la ju­
ventud, entra en un proceso de escapis­
mo, en búsqueda de exacerbar los sen­
tidos; la globalización ha llegado, los 
referentes los establecen la televisión, 
especialmente canales internacionales 
como MTV, que construyen una imagen 
global del joven de los 90, sus referen­
tes se constituyen desde artistas como 
Kurt Cobain, (que termina suicidándo­
se), vocalista del grupo Nirvana, Mary­
lin Manson, contestatario y desesperan­
zador, con imágenes que invocan el 
culto a la muerte. 

Para otros jóvenes, empieza el te­
mor al futuro, confrontando la necesi­
dad de perfilar y asegurar su vida, en un 
mundo donde el elemento central es la 
competencia. 

En los años finales de la década del 

90, es observable un resurgir de los mo­
vimientos juveniles, especialmente de 
carácter urbano popular, que asisten a 
un proceso de cambio de los espacios 
de socialización tradicional de los sec­
tores populares, en parte provocados 
por la reducción de la familia ampliada, 
la individualización de las relaciones 
urbanas, la pérdida de importancia rela­
tiva de los lazos comunitarios, la pre­
sencia de la escuela y de los medios de 
comunicación, que impulsan la necesi­
dad de agruparse y ser reconocidos. 

A nivel organizativo, aparecen es­
pacios juveniles que empiezan a articu­
larse y constituirse en redes, cuyo ele­
mento de encuentro se constituirá la de­
fensa de sus derechos y la construcción 
de su ciudadanía. 

Estos movimientos juveniles, esta­
rán presentes en la caída de Abdalá Bu­
caram (1997), así como también pror;no­
viendo una serie de iniciativas alrede­
dor de la convocatoria e instalación de 
la Asamblea Constituyente de 1997, Y 
que, junto a otros actores consiguió el 
que en la Nueva Constitución, se reco­
nozca la categoría de ciudadano a toda 
persona, desde el momento de su naci­
miento y ya no desde la mayoría de 
edad, así como el reconocimiento a la 
objeción de conciencia al servicio mili­
tar obligatorio. 

Derechos y ciudadanía en la historia 
contemporánea 

Históricamente, el concepto de ciu­
dadanía se aplicó a quienes (una mino­
ría) estaban en plena posesión de sus 
derechos civiles y políticos. Ello dio lu­
gar a la lucha por la ampliación de la 
ciudadanía, consagrándose ésta en la 



Constitución de 1998, por lo que la ciu­
dadanía se aplica a todos desde el prin­
cipio de universalidad por el que todos 

. somos sujetos de derechos, pero no so­
lamente la titularidad de éstos, sino fun­
damentalmente los derechos que esta 
condición involucra: derechos civiles, y 
políticos, derechos económicos, socia­
les y culturales; así como derechos al 
desarrollo. 

Todos los ecuatorianos son ciuda­
danos y, como tales, gozan de los dere­
chos establecidos en esta constitución, 
que se ejercerán en los casos y con los 
requisitos que determine la ley'. 

Las normas constitucionales sustan­
ciales no son otra cosa que los derechos 
fundamentales, ellas pertenecen a todos 
nosotros, los titulares de los mismos. Es 
en esta titularidad común, en donde re­
side el sentido de la democracia y de la 
soberanía popular.2 

De ahí el énfasis, más contemporá­
neo, en una concepción de la ciudada­
nía como acción deseable, la que alude 
a que la extensión y calidad de la ciuda­
danía de cada persona, depende de su 
grado de participación en la comunidad 
de la que forma parte. 

Consecuentemente, la nueva ciu­
dadanía debe trascender los estrechos 
límites políticos, étnicos, generaciona­
les y de género, extendiéndose al con­
junto de los hombres y mujeres, adultos 
y niños, urbanos y rurales, pobres y ri­
cos, es decir a la condición de sujetos 

Constitución Ecuatoriana 1998. Art. 6 
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de derechos y responsabilidades que 
caracteriza al ciudadano y ciudadana, 
más allá de su pertenencia a diferentes 
identidades colectivas. 

En este contexto, la actual noción 
de ciudadanía exige el ejercicio efectivo 
de los derechos humanos en su globali­
dad y en lo particular los Derechos de 
adolescentes y jóvenes. Es en este mar­
co, que la construcción de la ciudada­
nía se va desarrollando en la lucha por 
los derechos, con la apertura de canales 
e instancias de participación adecuados 
a partir de la identidad de sus actores. 

Adolescencia y juventud-

Comúnmente se ha establecido la 
categoría joven desde un sentido crono­
lógico, identificando a la juventud co­
mo una etapa de la vida que va de los 
15 a los 24 o 30 años (según sea el ca­
so) pero este criterio, que si bien puede 
ser válido en el plano de las mediciones 
estadísticas, desconoce el carácter diná­
mico del desarrollo humano y las impli­
caciones que las particularidades de la 
realidad tienen en los grupos sociales. 

Una segunda tendencia para definir 
a la juventud, es aquella que la define 
como la etapa en la que se inician los 
cambios biológicos y psicológicos de la 
pubertad y que concluye con la adquisi­
ción de deberes y derechos que tienen 
los adu Itas. Desde esta perspectiva, este 
proceso es visto como una transición en­

2	 Luigi Ferrajoli, "La Democracia Constitucional", en Desde otra mirada, compilado por 
Courtis Christian, Buenos Aires, Eudeba, 2001. pp. 

3	 P. Romero: Juventud, participación y ciudadanía. Reflexiones para la construcción del mo­
vimiento juvenil doc. s/p. 

1 
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tre la infancia y la edad adulta, que sig­
nifica principalmente la preparación pa­
ra desarrollar roles que implican la inte­
gración de los y las jóvenes a la socie­
dad. Entonces el paradigma de llegada 
es el ser adulto, en la que los jóvenes ha­
brán "madurado", superado el "conflic­
to de identidad" que los caracterizaría y 
solo entonces serán "responsables". 

Muy ligada a la tendencia anterior, 
se encuentra la definición conocida co­
mo Moratoria Social, que entiende a la 
juventud como un período de permisivi­
dad que media entre la madurez bioló­
gica y la madurez social. Esta "morato­
ria" significa la postergación, cada vez 
más prolongada, para que los jóvenes 
puedan asumir roles que implican su in­
tegración a la sociedad, por lo que se 
hallan al margen de esta en cuanto a lo 
económico, laboral y reproductivo; te­
niendo la oportunidad de estudiar, de 
avanzar en su capacidad intelectual en 
instituciones de enseñanza, proponién­
dose un tiempo libre socialmente legiti­
mado. 

Pero este criterio de "moratoria so­
cial" significa que la condición social 
de juventud no se ofrece de igual mane­
ra a los integrantes de la categoría jo­
ven. Reservándose este privilegio a cier­
tos jóvenes, especialmente a aquellos 
que pertenecen a sectores socialmente 
acomodados. 

Desde este criterio, se ha construi­
do la juventud paradigmática, aquella 
que ha sido fetichizada por los lengua­
jes hegemónicos de la sociedad de con-

sumo, representada simbólicamente en 
el plano mass mediático como: deporti- . 
va, alegre, despreocupada, bella, la que 
viste ropas de moda, vive romances y 
sufre decepciones amorosas, pero se 
mantiene ajena, hasta su pleno ingreso 
a las responsabilidades de la vida. 

Esta juventud paradigmática, que 
corresponde al modelo de juventud de 
sectores sociales acomodados y que se 
ha popularizado por los mass media, se­
rá el punto de arranque del proceso de­
nominado "juvenilización", donde lo 
joven cobra sentido de símbolo, inde­
pendiente de la edad, y se convierte en 
lo fresco, lo espontáneo, lo informal; lo 
cual ha sido aprovechado por el merca­
do para realizar una estrategia progra­
mado de seducción para el consumo, 
generando así en los jóvenes (especial­
mente de sectores sociales deprimidos), 
una fuente de tensión identitaria. 

Desde nuestra perspectiva la juven­
tud es una construcción sociocultural 
relativa, en el tiempo y en el espacio, 
una manera particular de estar en la vi­
da, con potencialidades, aspiraciones, 
requisitos, modalidades éticas y estéti­
cas, lenguajes, etc, que sin embargo 
constituye un período de vida que es 
pasajero y cuya duración es limitada y 
debe ser entendida desde un contexto 
histórico y sociocultural". 

Participación 

El tema de la participación empezó 
a cobrar relevancia a partir de los años 
60, cuando los llamados "teóricos de la 

Charles Feixa, El Reloj de Arena. Culturas Juveniles en México, México D.F., Causa joven, 
Colección jóvenes N°4, Instituto Mexicano de la juventud, 1998, P. 3D 
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marginalidad" calificaron la parncipa­
ción como el instrumento más apropia­
do para lograr la incorporación de los 
sectores marginados de las sociedades 
latinoamericanas a la dinámica del de­
sarrollo, cuyo horizonte constituían los 
países del norte desarrollado. 

En esta dirección, se pretendía que 
los grupos marginados sean incorpora­
dos a la vida moderna, se integren a la 
sociedad y no se· constituya en una 
fuente de procesos desestabilizadores 
del orden social. 

Posteriormente en un intento por 
reconceptualizar la categoría de partici ­
pación, esta aparece ligada a la irrup­
ción de las protestas ciudadanas que de­
mandan una real representatividad en el 
sistema democrático y una mayor efica­
cia del Estado. 

Ya en los últimos años y a la luz de 
los presupuestos de la modernización 
del Estado, se considera que debe haber 
un nuevo relacionamiento entre Estado 
y sociedad civil, a partir de la formula­
ción de políticas y programas de desa­
rrollo, tanto en la formulación de las ini ­
ciativas, como en la concertación y la 
fiscalización. 

Entonces la participación es vista 
hoy como un elemento prioritario de la 
democratización, puesto que se busca­
ba generar un conjunto de prácticas so­
ciales que produzcan el efecto de am­
pliar la capacidad de influencia sobre el 
proceso de toma de decisiones. 

En este escenario no hay que olvi-
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dar entonces que un proceso participa­
tivo expresa relaciones de poder, enten­
diendo estas relaciones como micropo­
deres, esto es como una "red de apara­
tos dispersos; no solo uno central (el Es­
tado) sino el poder localizado en todos 
los espacios de la vida, el poder como 
una red que atraviesa todo el cuerpo so­
cial".5 

Entonces para hablar del tema de 
participación desde el escenario de los­
/las jóvenes, hay que hacerlo desde la 
dimensionalidad de lo político, que no 
es más que el "ámbito de la sociabilidad 
fundamental que está dada por las rela­
ciones que establecen los seres huma­
nos tanto para producir su existencia 
material, como para reproducir la socie­
dad, y que incluye una o varias espiri­
tualidades... relaciones que tienen que 
ser supeditadas, a valores sociales (éti­
co-políticos) ... "6 que se presentan en el 
escenario privado ylo público. 

De aquí entonces que la participa­
ción es un proceso mediante el cual se 
dotan de poder (a) las personas para que 
puedan movilizar sus capacidades, con­
vertirse en actores sociales (antes que en 
sujetos pasivos), manejar sus recursos, 
tomar decisiones orientar y controlar las 
actividades que afectan sus vidas. 

Entonces participar es decidir, en el 
caso de los/las jóvenes, la participación 
la entendemos como un proceso de em­
poderamiento, de constitución de suje­
tos sociales, entendiéndose por esto a 
jóvenes con reconocimiento de sí mis­

5	 Foucault, Michel. Vigilar y Castigar. S.r.e. fotocopiado. Citado en: Vázquez, Lola. Culturas 
Juveniles. Acerca de Jóvenes, Contraculturas y Sociedad Adultocéntrica. Departamento 
Ecuménico de Investigaciones. San José- Costa Rica, 2001. p.83 

6	 Gallardo, Helio. Democratización y Democracia en América Latina. s.f, sle. p.7-8 
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mos y reconocimiento de la sociedad". 
Pero la toma de decisiones implica 

contar con alternativas, identificar estas 
alternativas conlleva el tener capacidad 
de discernimiento, para lo cual es nece­
sario contar con un conocimiento (no 
solo en el plano intelectual) y este co­
nocimiento requiere un esfuerzo, una 
voluntad por aprender, pero se aprende 
solo cuando se está motivado a ello, so­
lo cuando se despierta la inquietud, la 
curiosidad y se han identificado necesi­
dades y potencialidades, es decir ha ha­
bido un proceso de reconocimiento 
personal. 

En esta línea recuperar lo subjetivo 
es fundamental, recuperar y valorar la 
subjetividad, la autoestima, el empode­
ramiento, la solidaridad es necesario 
para la participación. 

Si embargo la participación supone 
necesariamente la interacción entre el 
Estado y la Sociedad, interacción por la 
cual la sociedad civil penetra en el Esta­
do. Así la participación ciudadana tiene 
dos dimensiones: a) es un medio de so­
cialización de la política; b) es una for­
ma de ampliar el campo de lo público 
hacia la esfera de la sociedad civil y por 
ende de fortalecer a ésta.8 

La participación para que sea efec­
tiva tiene varias premisas que deben 
cumplirse, entre las que señalamos las 
sigu ientes: 

Voluntariedad 

La participación debe ser decisión 
propia de las personas y no impuesta 
por la ley u otras personas, pasa por la 
capacidad y decisión individual de op­
tar por lo que la persona cree y está 
convencida 

Universalidad 

La participación se debe garantizar 
a todos los ciudadanos por igual. 

Conciencia 

Los actos participativos tienen que 
desarrollarse desde la sensibilidad, para 
ello el actor social debe interiorizar y to­
mar conciencia de su participación y 
responsabilidad de su decisión. La con­
ciencia es el estado de conocimiento, 
interiorización, asimilación, acomoda­
ción y comprensión del hecho a decidir. 

Equidad 

La participación empodera a todos 
los sectores de la sociedad, asegurando 
a los más vulnerables los instrumentos 
jurídicos, políticos y metodológicos ne­
cesarios para colocarlos en un plano de 
igualdad y con ello mejorar su condi­
ción de vida. 

7 Vásquez, Lola; Romero, Pablo. Participación Juvenil en Ecuador, un tema para seguir in­
terrogándonos. RIAS, 2001, Quito, p. 43-44. 

8 Arturo, Peraza. "Democracia Participativa y Derechos Humanos", en Gobernabilidad, de­
mocracia y derechos humanos. Aportes Andinos Nº 13 (Quito) PADH-UASB. 2005. pp. 7 
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Genera Cambio riedad", así como el comprometimiento 
del gasto público. 

las decisiones tomadas y ejecuta­
das tienen, necesariamente que provo­ Ambitos 
car cambio, es decir tienen que ser tras­
cendentes en la vida de las personas y Construir entonces movimiento ju­

de la comunidad. venil, implica considerar tres ámbitos 
de acción que se hallan íntimamente re­

Políticas públicas (para adolescencia y lacionados yen torno a los cuales es ne­
juventud) cesario actuar y son: 

las políticas públicas son acciones El imaginario social 
que se emprenden desde el Estado, co­
mo representante del interés general de Este ámbito hace referencia a las 
la sociedad, que contribuyen al logro y distintas miradas (ideológicas) que exis­
realización de valores y objetivos socia- ten alrededor de adolescentes y jóve­
les referidos al período vital adolescen- nes, miradas que no solo la tiene el 
te - juvenil. Así entonces se convierte en mundo adulto, sino los mismos y mis­
un patrón de acción gubernamental (lo mas jóvenes, pues lo imaginario, afecta, 
que el gobierno opta por hacer o no ha- filtra y modela la percepción de la vida 
cer frente a una situación) que implica y tiene gran impacto en la elaboración 
una interacción entre racionalidad téc- de los relatos de la cotidianidad. 

Por lo tanto el accionar alrededor nica y racionalidad política y que de 
una u otra manera supone una ideología de este ámbito pasa por aportar en la vi­
acerca del cambio social. sibilización del actor adolescente y jo­

ven, pero una visibilización libre de es­
El construir políticas públicas apor­

tigmatización (o como el peor de los 
ta a la visibilización plena del actor 

males y como la única salvación) y de 
adolescente y joven, poniendo en evi­

simplicidad, que no da cuenta de la
dencia una visión y opción frente a los 

multiplicidad de dimensiones que con­
y las adolescentes y jóvenes, teniendo _ lleva el ser adolescente. 
como meta el ejercicio de sus derechos, 
como su autodeterminación. La institu.cionalidad 

Por último, 00 haV que-olvidar que 
construir políticas púbHcas es un ~oce- _, El e~cio rne·nos.des~rtbllado en 
so participativo.jque debe tener un alto . cuanto a adolescencia y juventud es el 
grado de legitimidad social, es decir que espacio institucional, entendiendo a es­
es un producto de la deliberación y te como el conjunto de iniciativas que 
concertación pública, como de ir articu­ van desde la producción de conoci­
lando y desarrollando consensos socia­ miento generado desde los propios ac­
les. Además tienen un carácter legal, tores, pasando por la "profesionaliza­
pues no van en contra de las normas su­ ción" de quienes acompañan procesos 
periores de la nación, y más bien el Es­ con estas poblaciones, hasta la defini­
tado le confiere un nivel de "obligato- ción, aplicación y vigilancia de marcos 
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jurídicos, como de políticas públicas 
destinadas para adolescentes y jóvenes. 

El movimiento social 

Entenderemos el movimiento social 
de los y las adolescentes y jóvenes, co­
mo el escenario vivencial, lúdico y or­
ganizativo, desde donde los propios ac­
tores desarrollan sus iniciativas, se cons­
tituyen como sujetos y configuran sus 
identidades individuales y colectivas. 
De ahí que este ámbito es privilegiado 
en la medida que desarrolla procesos 
formativos, construye propuestas en 
tanto generación, se moviliza, exige, 
participa y desarrolla acciones de con­
trol y veeduría. 
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